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Ensuprimerasección,Los via je ros in gle ses y

la emer gen cia de la li te ra tu ra ar gen ti na anali-

zacadaunodelosrelatosdelnutridogrupode

viajerosbritánicosquerecorrieronelactualte-

rritorionacionalenunespaciotemporalpreci-

so,1820-1835,ydescribedoscuestionesque

sonfundamentalesparaconstruirlahipótesis

centraldellibro.Porunlado,sumayorome-

nor acercamiento al modelo narrativo que

Humboldthabíainauguradoylaconfrontación

deestenuevomodeloconlosmodosmástra-

dicionalesdelrelatodeviajeros.1 Porelotro,la

verificacióndelasformasdeacercamientoque

cadaviajeropresentaalostemasqueluegose

constituiránenlostópicosdereferenciafunda-

mentalesenladescripcióndelarealidadlocal:

laplebeurbana,elgaucho,elindio,entrelosti-

pos humanos; la Pampa, losAndes, la Selva

tucumana,losámbitosurbanos,comoescena-

riosmaterialesdelaparticularidadrioplatense.

La segunda sección es la que resulta

másinteresanteparaelanálisisquepretendo

realizaryaqueintentaverificar,meticulosa-

mente,cómolaliteraturadeviajeros,queha

producidoundiagnósticomásbienuniforme,

esutilizada,avecesdemaneraexplícitaya

vecesdemaneraimplícita,enlaconstrucción

delasexpresiones inicialesde loquepuede

denominarsecomoliteraturaargentina.Para

elloelautorrecurrealasobrasquesoncon-

sideradas como iniciales de esta literatura.

Así, las primeras producciones deAlberdi,

Echeverría,MármolySarmientosonanaliza-

dasconparticularerudición replanteando la

cadenadelecturasqueestánpordetrásdela

construccióndeltexto,lascitasrecíprocasde

validación entre los representantes de la

“nueva generación” y, finalmente, la cons-

truccióndelpaisajenacionalquellegaama-

terializarsesóloatravésdeuna“redtextual”

quepermitealosescritoreslocalestomaren

préstamoloscánonesyaestablecidosporlos

viajerosinglesesquealavezsondeudoresde

losescritosinauguralesdeHumboldt.2

Almismo tiempo, el libro desnuda un

conflictosobreelcualmegustaríaprofundi-

zar en esta breve intervención: la necesaria

contradiccióndegénerosqueseproduceen-

2 Estedatoesinteresanteyaqueelinstrumentalcrítico
que los viajeros podían abrevar de lametodología de
Humboldtestáreducidoalosescritosqueelcientífico
alemánhabíapublicadohacia1820,fundamentalmente
sebasabanenPer so nal Na rra ti ve y,porlotanto,auna
visiónmuy incompletadesuobra,yaquemuchosde
sustextosfundamentalesfueronpublicadosconposte-
rioridadaesafecha.

1 Losmodosquepodríanencontrarsecomoresabioen
losdiferentesejemplosqueanalizapodríandividirseen
laclásicaconsideracióndelasperipeciasdelviajero,o
ladescripciónilustradadecaráctercientífico,típicade
lasegundamitaddelsigloxVIII.

Una cons truc ción se lec ti va de la rea li dad:
es pa cio ur ba no, na rra cio nes de via je ros
y for ma ción de una li te ra tu ra na cio nal
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trelaliteraturadeviajerosyestaemergente

literaturanacional.Contradiccióntambiénde

interesesqueindicanelcarácterselectivode

este préstamo. Un préstamo que puede ser

productivoalahoradeencontrarunsignifi-

cadoparalarepresentacióndelterritorio,por

fueradela tradiciónutilitariamezcladaconla

evocacióndelamitologíaclásicaquepresen-

tabanlosinformesdelosilustradosdelaépo-

cavirreinal,peroquechocaabiertamentecon

otroscontenidosdelprogramadelosjóvenes

románticos.Prietocitaalrespectodostextos:

unodeJuanCruzVarelayotrodeJuanMaría

Gutiérrez, que remarcan las contradicciones

queexistenentreelmododever la realidad

delaéliteculturallocalyciertosaspectosde

lasdescripcionesde losviajeros, que apare-

cenalosojosdelasnuevasgeneracionesco-

mollenasdepuerilidadeseinexactitudes.

Deallíqueresultecentraleneltextode

Prietolapuntualizacióndeesatensiónendos

de lasobrasmás importantesdelperíodo:El

Ma ta de ro yFa cun do, yaqueambassedespla-

zan,aunquepormotivosdiversos,deloqueel

grupodeintelectualesporteñosformadosenla

universidad rivadaviana creen que deben ser

loscontenidosdelprogramadeunaliteratura

argentina.Unaliteraturaque,curiosamenteya

diferencia de otrosmovimientos románticos,

nodebeinsistirsóloenloselementoscaracte-

rísticos que constituyen el color local, sino

tambiénenloslogrosdelrecienteperíodore-

volucionario.Herederaindirectadelneoclasi-

cismo,estacorrienteliterarianoabandonasu

rolutilitario;seconstituye,comotantasveces

hasidoseñalado,enfuncióndeunplanpolíti-

cocuyabaseesunatradiciónquenotienemás

longitudtemporalqueladelaspropiasvidas

de estos jóvenes y que, además, resultamás

bien frágilpara ser invocadacomo forjadora

deunanuevaidentidad.3

EnelcasodeEl Ma ta de ro,Prietotiene

elméritodehaberidentificadolasclavesque

se escondendetrás de su condicióndeobra

inéditadeunEcheverríaque,probablemente,

la haya silenciado en función de una adhe-

sión programática a estos principios. En el

casodeSarmiento,elproblemaescentraly

explícito,dadalarepercusiónqueellibrolo-

grarápidamente.Volvamosaunodelostex-

tosdeGutiérrezquePrietocita:unacartaín-

tima dirigida aAlberdi desdeValparaíso en

agostode1845,enlacualelcríticoporteño

se arrepiente de algunas opiniones laudato-

riasquehabíahechopúblicaspocosdíasan-

tes,apropósitodelaedicióndelFa cun do:

Lo que dije […] en El Mercurio, no lo

siento,escribíantesdeleerellibro:estoy

convencidodequeharámalefectoen la

RepúblicaArgentina, y que todohombre

sensatoveráenélunacaricatura:eseste

librocomolaspinturasquedenuestraso-

ciedadhacenaveceslosviajerospordecir

cosasraras:elmatadero,lamulataeninti-

midadconlaniña,elcigarroenbocadela

señoramayor, etc., etc. laRepúblicaAr-

gentinanoescharcadesangre:laciviliza-

ciónnuestra no es el progresode las es-

cuelas primarias de San Juan. Buenos

Aireshaadmiradoalmundo.Susmujeres

hanvendidosusadornosparalaguerrade

laindependenciayhangrabadolosnom-

bresenlossablesyfusilesqueentregaban

a los soldadosde laPatria.Laprensaha

enseñadoatodaslasrepúblicaselsistema

representativo.EnBuenosAireshaycrea-

ciones como la del crédito, el arreglo de

susrentas,ladistribucióndesustierras;la

SociedaddeBeneficencia,etc.,etc.única

enelmundo.Acadamomentoveoqueel

autordelFacundonoconocesinounode
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Revoluciónen las ideas: laGeneraciónRománticade
1837enlaculturaylapolíticaargentinas”,ennoemí
Goldman (comp.),Nue va His to ria Ar gen ti na, Re vo lu -
ción, Re pú bli ca, Con fe de ra ción (1806-1852), t. III,
BuenosAires,Sudamericana,1999.

3 Unestudiocompletosobreestacuestióndentrodela
generaciónrománticapuedeverseenJorgeMyers,“La



lospatiosinterioresdeesemagníficopa-

laciodondehemosnacidoporfortuna…4

Estáclaroaquíelchoquedeposicionesentre

el programa de la “joven generación” y el

modelo elegidoporSarmiento.Es quepara

Gutiérrezellibroencierraunclaropeligro:la

posibilidad de la distorsión y la caricatura.

Sarmiento, según este análisis, construye

desdeunlugarperiféricolaradiografíadeun

paísqueapenasconoceycuyarealidadsim-

plificaapartirdeunperfilliterarioqueestá

fuertementeteñidoporelcostumbrismopin-

toresco;deallíquenoresultecasuallacolo-

cacióndelFa cun do –dentrodelesquemade

Gutiérrez–comountextoensimpatíaconla

vastaycontemporánealiteraturadeviajeros

proclivesa laconstruccióndeunrelatoque

sólo tomeencuenta lasnimiedadesopecu-

liaridadesqueresultenagradablesaunpúbli-

coávidodeexotismo.

Comooposiciónalaformaliterariade

Sarmiento, que apelaría exageradamente al

colorlocaldistorsionandolarealidad,Gutié-

rrez contrapone la visión de unaArgentina,

perofundamentalmentedeunaBuenosAires

diferente.Laciudadrevolucionaria,caracte-

rizadaporunespacioculturalyfísicoqueno

seconstituyeapartirdelaparticularidadbio-

gráfica o la narración en detalle de hechos

pintorescos,sinoenfuncióndelasinstitucio-

nes.Unconjuntodeorganismoscuyasingu-

laridad distinguiría en el concierto interna-

cional al litoral del Río de la Plata, de un

modoqueelFa cun do nopareceregistrar.

En una carta posterior al mismo Sar-

mientoGutiérrezaclara,deunamaneramás

conciliadoraqueocultaladurezadelostér-

minosdelaanteriormisiva,unaposiciónque

luegoformaráparte,también,delperfildesu

futuroprogramaintelectualy literariocomo

críticoehistoriadordelaculturalocal:

Si yo pudiera escribir con la eficacia y

exactitud necesarias, haría alguna vez la

historiadeldesenvolvimientomaterialde

la IlustraciónenelLitoraldelRíodeLa

Plata[…]yprobaríaqueeratantalarapi-

dezdelprogreso,altiempoqueseñalaría,

que aquellas poblaciones forales como

BuenosAires yMontevideo eran pobla-

ciones europeas y aun tan “adelantadas”

bajo algunos respectos que muchas del

ViejoMundo.5

talconfesiónconfirmaaúnmássuparticular

miradaque,necesariamente,implicalaexal-

tacióndelaculturaurbanaporteñaysusins-

tituciones,forjadasconeldevenirdelaRevo-

lución,comooposiciónnosóloalabarbarie

sinoaestalecturacostumbristaqueparecere-

ducirlarealidadaunasumatoriadeanécdotas

curiosas.Enesesentido,másalládelmismo

Gutiérrezyde la singularidadde este juicio

sobreelFa cun do,debemosseñalarlaexisten-

ciadeunaclara conciencia enalgunos emi-

gradosargentinosconrespectoaesteproble-

ma.Enefecto,podríamosencontrarunjuicio

similar acerca de la obra del sanjuanino en

críticascontemporáneasasupublicación,co-

molasdeC.tejedoryV.Alsina.Sobretodo

enesteúltimoque,enunalargaseriedenotas

escritas enMontevideo en 1850, intenta co-

rregir los erroresy lasdistorsionesque cree

encontrarenellibroalqueinsisteenencua-

drarformalmentecomounensayohistórico.6

Peroelmalentendidoesmáscomplejo

yno tienequever sólocon la supresiónde
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5 CartadeJuanMaríaGutiérrezaSarmientoapropósito
delFa cun do fechada enValparaíso el27de agostode
1845.ReproducidaporE.Morales,Epis to la rio...,citado.
6 Cf.DomingoF.Sarmiento,Fa cun do,edicióncríticaa
cargodeAlbertoPalcos,BuenosAires,EdicionesCul-
turalesArgentinas,1962.“No tas de Va len tín Al si na al
li bro Ci vi li za ción y Bar ba rie”,pp.349-419.

4 CartadeJuanMaríaGutiérrezaAlberdi fechadaen
Valparaísoel6deagostode1845.ReproducidaenEr-
nestoMorales,Epis to la rio de Juan Ma ría Gu tié rrez,
BuenosAires,1942,pp.56-57.



lossignoscaracterísticamentenegativosque

unamiradademasiadoabiertacomoladelos

viajerosexaltainnecesariamente.Lacuestión

esque,parasuslectorescriollos,losvisitan-

tesextranjerostampocolograndistinguirlos

logrosdelanuevasociedadentrelarecopila-

cióndehistoriascuriosas.Aquelloquepare-

cetanevidentealageneraciónrománticaco-

mo núcleo central de su cultura, y que es

producto del cambio revolucionario que la

nuevageneracióntomacomobasesustancial

de su accionar, es en general indescifrable

paramuchosdelosviajeros,auncuandopre-

tendan ser deliberadamente indulgentes con

larealidadbonaerense.

Un ejemplo contundente de esta su-

puestaincomprensiónloofrecelalecturade

loquelaélitelocalentiendecomoimportan-

tes transformaciones urbanas. Me refiero a

lasmodificacionesque seproducendurante

el período rivadaviano y que involucran: la

organización de una zonificación de la ciu-

dad,laampliacióndelaregularidadedilicia,

laconstruccióndenuevosedificiosy,funda-

mentalmente,elreordenamientodelosservi-

cios. Desde este contexto, he seleccionado

como ejemplo dos de las reformas paradig-

máticas en el área de servicios: elmercado

delcentroyelnuevocementerio.7

Losanalizoporquesetratadedosprogra-

masenloscualeslapresenciadelEstadoseha-

cemásexplícitaduranteelperíodo.Enefecto,

enlaconstituciónprogramáticadeestossecto-

resdeinfraestructuraesquevamosaencontrar

porprimeravezdiferenciasprofundas con el

pasadocolonialyunapresenciadelosdiscur-

sos de organización administrativa,médica y

científica, impensablesen losespaciosdeca-

rácterprivadoosemipúblicodelaetapaante-

rior.Losnuevosedificios,bienvisiblesen la

ciudad, organizados como recintos limitados

delmundoexterior,seestructuraninternamen-

te a partir de una regularidad elemental que

permiteordenarrígidamentesusprogramas.

Elcasodelmercadoestalvezelejem-

plomásclaro[Figura1].Deserunaactividad

espontánearealizadaalairelibre,laventaal

menudeopasaadependerdeunaestructura

fuertementecondicionadaporlamatrizedili-

cia.Sinembargo,estaclaraestructuraformal

sediluyesisecomparanlasdescripcionesde

los viajeros con esa sensación generalizada

dedisciplinamientode losusuariosque tra-

suntan los informesoficiales,odeentusias-

moretóricoqueencontramosenunescritode

laépocaqueexaltalaconstruccióndelnuevo

edificio comparándolo con unmercado que

nerónmandoaedificarenlaantiguaRoma.8

MacCann,quienmásdetalladamentedescri-

beelrecinto,dedicasólodoslíneasparacon-

tarlascaracterísticasmaterialesdelsitioque

tantoenorgullecíanalperiodismobonaeren-

se.Paraelviajero,encambio,elnuevomer-

cado resulta un espacio pintoresco poblado

derazas,colores,vestidosycostumbresexó-

ticasqueseimponensobrelaregularidadyel

ordendetrabajoquereglamentosyfunciona-

riosparecenquererimponerle.9
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8 AsídescribeelaspectodelMercadoelcronistadeEl
Ar gos:“Alaentradaestáelcuerpodeguardia,yenel
centro,coninspecciónatodaspartes,laoficinadepo-
licía,teniendobajosusinmediatasórdenesdoscomisa-
riosceladoresdelaexactadisciplinaquedebereinaren
elmercado”.Luegodescribeelmomentodesuinaugu-
ración:“El23deagostoporlatardesetrasladaron,to-
doslosabastecedoresdelaplaza,yporlanochesede-
coróelmercadoconunaarmoniosailuminaciónydos
músicasmilitares.Laconcurrenciadelpuebloaestees-
pectáculofuenumerosa,manifestandoensusemblante
elplacerqueinundabasusalmas.Lamemoriadeunce-
sarromanoporunacarniceríaquemandóaconstruir,se
conservaenunamedalladestinadaaestesólofin.na-
da arriesgamos en decir que estemercado perpetuará
parasiempreladelapresenteAdministración”.El Ar -
gos, 27deagostode1823.
9WilliamMacCann,Via je a ca ba llo por las Pro vin cias
Ar gen ti nas,BuenosAires,Hyspamérica,1985,p.128:

7 Eltemahasidodesarrolladoporelautoren“Cultura
Urbanayorganizacióndelterritorio”,cap.VI denoe-
míGoldman(dir.),Re vo lu ción, Re pú bli ca, Con fe de ra -
ción (1806-1852), Nue va His to ria Ar gen ti na,cit.,pp.
200-254.



otro tanto sucede con el cementerio

[Figura2].Enfrancaoposiciónalatradición

religiosa, la acción de gobierno, siguiendo

losmodelos de lo ya practicado en algunas

ciudades europeas luego de la Revolución

Francesa,secentraenlaprohibicióndeente-

rraralosmuertosenlasiglesiasocemente-

rios parroquiales y en la creación, en1821,

deunanecrópolispúblicaaubicarseenlape-

riferiadelaciudad.Sibienesteproyectouti-

lizacomoapoyaturalasinstalacionesreligio-

sasexistentesenelpredio,estáconcebidode

unamaneratotalmentenueva,loqueimplica

cambiostantoenlosritoscomoenelproce-

dimiento legalyadministrativode losente-

rratorios en los que el papel de control del

Estadoasumegran importancia.Deallíque

elproyecto seorganice según las tipologías

en boga en los países centrales: un recinto

murarioquecontieneunespacioabiertoor-

denadogeométricamentealquepuedeingre-

sarsedesdeunsoloaccesocentral.Aestenue-

vo espacio, que incorpora a los hábitos

religiososelcontrolgubernamental,selead-

juntanunaseriedereglamentos,programasy

órdenes, quedeben ser cumplidosporusua-

riosypersonaldelainstitución.nadadeesto

apareceen lasdescripcionesde losviajeros.

ElanónimoinglésqueescribeCin co años en

Bue nos Ai res,lacrónicaurbanamásdetallada

delperíodo, sibiendedicavariaspáginasal

fenómenodelamuerteenlaciudad,essólo

para descubrir las formas características de

lasceremoniasdeentierrosyvelorios,tandi-

ferentesdelasbritánicas.Lamismaextrañeza

apareceeneltextodeHead,quienseasombra

frentealarutinamaquinalquehanadquirido

losenterramientos,sinpercatarsedequeesa

diferenciapuededebersea lamodernización

ylaicizacióndelosritosfúnebres.10
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10 FrancisBondHead,Las Pam pas y los An des,Buenos
Aires,Hyspamérica,1986,p.31-33:“Aunquelasma-
neras,costumbres,diversionesymodasdelasdistintas
nacionescambienconstantementeyseangeneralmente
distintasenlosdistintosclimas,seesperaríaqueelac-
todedepositarunensuestrecholechouncadáverhu-
manofueseidénticoentodoslospaísesylugares;pero,
aunquelamuerteseaigual,losfuneralessondiferentes.

“Elcuadromásanimosoybulliciosoquepuedaverseen
laciudad,eseldelmercado,queocupaungranespacio
cuadrangularconpequeñoscobertizosubicadosaigual
distanciaunodelotro.Allíseinstalanloscarnicerosy
vendedoresdefrutasyverduras.Estemercadoproduce
enelextranjeroqueloveporprimeravez,unagranim-
presióndesorpresa;lavariedaddetiposytrajes,entre
losquefiguranrepresentantesdetodaslasrazasypaí-
ses,asícomolaBabeldelenguasdetodaslasnaciones,
confunde al espectador, a unpuntodifícil de explicar.
ningunaciudaddelmundo–conseguridad–puedeos-
tentartanabigarradoconcursodegentes;estangrande
lavariedadderostros,queacabaunopordudardeque
laespeciehumanaprocedadeuntroncocomún”.

Figura1.MercadoenlaPlazadelasArtes,Car-

lo Zucchi (1831). (Archivio di Stato diReggio

Emilia.)

Figura2.AmpliacióndelCementeriodelaReco-

leta,CarloZucchi (1831). (Archivio di Stato di

ReggioEmilia.)



Frente al silencio que encontramos en

relación conelmercadoo el cementerio, el

matadero resulta el espaciode serviciomás

ampliamentedetallado[Figura3].Esqueel

problemadelmataderoesaúnmáscomplejo.

Si bien puede decirse que éste se encuadra

dentrodelgénerodeequipamiento,sucone-

xión directa con los intereses particulares y

conlosmodosdeorganizacióndeltrabajoru-

ral desarrollados en elRío de la Plata hace

quesudesenvolvimientoseabastanteimper-

meablea loscambiosqueseverificanenel

campointernacional,yquesuordenamiento

comotipologíamodernaseaunhechotardío.

Un ordenamiento gestado lentamente, que

admite la idea de racionalización de las ta-

reas,peroincorporandolasinnovacioneslo-

calesenlatécnicadematanzadelosanima-

les, que, a diferencia de lo que sucede en

Europa,esnecesariamentemasiva.11

nocasualmentelosviajerosquevisitan

durantelaépocaBuenosAiresencuentranen

ladescripcióndelmataderolaposibilidadde

señalarundetallepintoresco,diferente;pro-

ducto de una cultura local que modifica el

modoqueelsistemadelamatanzadeanima-

les había adquirido en los países centrales

[Figura4].EnlasnarracionesdeEssexVidal,

HaighoDarwin,elmataderoesenrealidad

unlugardominadoporelsuburbio,lastareas

rurales,ladestrezayelcombateferozporla

supervivencia.Loqueobservanlosasombra-

dosviajerosyquetambiéndescribeensure-

latoEcheverría,esloopuestoaloquelaéli-

te local creía encontrar en el resto de los

servicios.Si lasactividadesconsideradasde

servicio se buscan separar de la vista de la

poblaciónenfuncióndelaconstitucióndeun

propio proceso de racionalización, todo lo

contrariosucedeconelmatadero.

Yestoesloqueirritaalaéliteletrada,

especialmentealpropioGutiérrez,quehasi-

doantesde suexiliomiembrodelDeparta-

mentotopográficoyestádirectamenteiden-

tificadocon las reformas realizadas.Esque

laplumade losviajerosdedica importantes

espaciosaaquelloqueelprocesoderaciona-

lizaciónemprendidoluegodelaRevolución

nohapodidomodificar,envezdeinsistiren

los logrosqueatanlaculturaurbanariopla-

tensealosmodeloscivilizados.

Ladificultaddeinterpretarsignosdeun

sistema de escasa antigüedad institucional,

cuyos resultados, bastante evanescentes por

otraparte,hansidoavasalladospor ladicta-

dura rosista,noes sóloelproblema.Adife-

renciadelosviajerosqueconstruyensusob-

servaciones con la libertad propia de la no

pertenencia,quepartende laobservanciade
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Enelviejomundo,cuánamenudolatontería,vanidad
yvejacióndeespírituenquesehavividoacompañanal
hombrealsepulcro;yconcuantafrecuencialosbuenos
sentimientosdelosvivossondominadosporlapompa
vana y la ostentación que escarnece el funeral de los
muertos.EnSudaméricaelcuadroesbiendiferente,y
elmododeenterraralagenteenBuenosAiresparecía
másextrañoamisojosquecualquierotracostumbrede
aquellugar”.
11 Sobreelparticularpuedeverseelanálisisdelautor
deestecomentario,juntamenterealizadoconGraciela
Silvestri,acercadelaevolucióndelosmataderospor-
teños:“Continuidadesyrupturasenlaciudaddelocho-
cientos. El caso de los mataderos porteños (1820-
1900)”, Ana les,no.26,1988,pp.27-51.

Figura3.MataderodelSud(procedencia:Dic cio -

na rio His tó ri co de Ar qui tec tu ra, Há bi tat y Ur ba -

nis mo).



lasreglasdelgéneroylaconstanteapelación

alasmodalidadesyaestablecidas,quenecesi-

tandelosrecursosdelexotismoparabrindar

detallescuriososaunpúblicoparticularmen-

teidentificadoconlasnarracionespintorescas

decomarcaslejanas,lanacienteliteraturana-

cional debe necesariamente seleccionar sus

representaciones.Debesilenciarlosaspectos

negativosydebesubrayaraquelloquecontri-

buya a la formación de una tradición que

exaltelasvirtudesdeunsegmentodelareali-

dad que necesariamente tiene una amplitud

muchomenorqueloquelosviajerosintentan

abarcar.Frentealamásabiertainterpretación

delosvisitantesextranjeros,laliteraturadebe

tomaropciones.Podríamosencontrarlasmis-

masdiferenciasenotrostópicosdelaliteratu-

radeviajesyaenunciados:laplebeurbana,el

gaucho, el indio. La literatura nacional debe

medirmuybiensusreferentes:éstepareceser

elnúcleodelasinicialesdesavenenciasconun

Sarmiento que, por fuera todavía del grupo

porteñodominante,noparecetenerproblemas

enampliar“desmedidamente”lasreferencias

y considerar, dentro de la común identifica-

ciónconunaliteraturautilitaria,laposibilidad

dedesprendersedetancuidadosoandamiajey

precipitarsedescarnadamentehaciaunainter-

pretaciónmásabiertadelarealidad.

Pero,comotodossabemos,Fa cun do es

unaobracomplejaynopermiteuna lectura

unívoca. también en su interior Sarmiento

planteamuchosdelostemasquelosviajeros

silencianonoalcanzanapercibir;fundamen-

talmente,siguiendoelhilo temáticoqueme

hetrazado,laconsideracióndelaciudadyel

territorio.Esque,comohasidotantasveces

notado, en la génesis del romanticismo rio-

platenselaideadetransformaciónterritorial

escentral.Representaellegadomásconcre-

toquelageneraciónrivadavianahadejadoa

la “Joven Argentina”, que en esta precisa

cuestiónseidentificaplenamenteconeldiag-

nósticodelgrupounitario.Apesardelascrí-

ticasqueelmismoSarmientopodíaplantear

alosrivadavianospornohabersabidoelabo-

rarunapolíticacapazderesolverlosproble-

masdelpaís,alahoradedescribiraBuenos

AiresycompararlaconCórdobaahondaso-

breelmitodelosrivadavianosdeundestino
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Figura4.Vistadepartede laciudaddeBuenos

AiresdesdeelMataderodelSudoeste,EmericEs-

sexVidal(1817).



rectormanifiestoqueahoracoincideconun

renovadodeterminismogeográfico.

En ese sentido, está claro que aquello

queenorgulleceaGutiérrezoaSarmientoen

algunosdesusanálisis,noeselpasadoremo-

todeBuenosAires,sinotodoloquelaRevo-

luciónylaIlustraciónhanpodidocrearsobre

laciudad,aquelloqueencortotiempohamo-

dificadolaherenciaespañola,comenzandoa

presentaralasinstitucionesurbanasysuapa-

rienciafísicacomoemblemasdelprogreso.

Frenteaesteparcialrechazo,porfuera

desusdotesinstrumentalesparaconstruiral-

gunosde los tópicos característicosdelRo-

manticismo –cuestión que tan bien señala

Prietoensutrabajo–,escuriosoelderrotero

quesigueluegolaliteraturadeviajeros.Re-

cién será aceptadaplenamentey sus relatos

utilizadoscomofuentes,sinretaceos,cuando

elprocesode transformacióndelaciudady

elterritoriosehayallevadoacaboylasne-

cesidadesseanotras.Cuandoseproduzcala

emergenciadeunaliteraturamásautónoma,

menosmarcadapornecesidadespolíticasco-

yunturales.En efecto, reaparecerá, en la te-

máticadelahistoriaurbana,comofuenteim-

prescindibleenlaseriedememorialistasque

surgenenlosúltimosdeceniosdelsigloxIx,

mientrasBuenosAiressetransformaprofun-

damente.Frentealfenómenodevertiginoso

ydesmesuradocrecimientodelaurbeposte-

rioraCaseros, laciudadanteriorsevislum-

braentoncescomoinsignificante,suspropor-

ciones se pierden en el gigantismo de la

nuevametrópoliylosfragmentosdesupasa-

do se tornan irreconocibles, por loque sólo

pueden rescatarse aquellas particularidades

quelaconstituyeronyquerápidamentesevan

perdiendo.Wilde,Calzadilla,Bilbao,seránlos

encargadosderetomarlaliteraturadeviajeros

queahora resultaplenamente funcionalpara

evocaruna tradiciónnacionalquequiereser

contrastadaconelaluvióninmigratorio.

Enestostextos,paisajeurbano,particu-

laridadeslocales,situacionesexóticasojoco-

sas se reúnen en un todo y recrean aquello

queaparecía entremezclado comoun recur-

so,entreotrosfactores,enlacomplejalectu-

radeSarmientoyque,paraGutiérrez,signi-

ficabaunaseñaldealarma,yaquecorríael

peligrodeconstituirse,asujuicio,enunaca-

ricaturadelarealidad.o
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